


Todo sobre el 
rececho del corzo 
en celo en Escocia

Es indudable que Escocia resulta muy conocida por sus tradiciones y por las magníficas opciones 
tanto para la pesca como para la actividad cinegética. Dentro de las posibilidades de caza que 
nos ofrece, quiero destacarles uno de los recechos de corzo más bellos, divertidos y deportivos 
que podemos encontrar en nuestro Continente. Se trata del rececho durante la época del celo de 
éste, entre los brezales o moors de las Tierras Altas escocesas. Como intentaré explicarles más 

adelante, no es una cacería nada fácil porque la densidad de corzos no es alta y no nos resultará 
sencillo localizarlos en prados, bosques y brezales.

Texto y fotos: ROQUE ARMADA y FEDERICO GARCÍA-ROSADO (Armada Expediciones)
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Aunque en este artícu-
lo nos centremos en 
el corzo, Escocia nos 
ofrece otras interesan-

tísimas modalidades venatorias. 
La caza del venado a pie entre 
los ya conocidos brezales, con la 
única opción para sacar las re-
ses mediante el uso del caballo. 
Pero destaca también por sus 
amenas jornadas de caza me-
nor. Principalmente sus ojeos 
de grouses rojos o lagópodo es-
cocés (Lagopus lagopus scotica) 
endémico de las islas, que son 
tanto o más difíciles que nues-
tras perdices, ponen a prueba 
nuestras habilidades. Y la inte-
resantísima posibilidad de llevar 
nuestro perro para dar unas ma-
nos a las becadas o cazar unos 
conejillos en estos bellos para-
jes. Completan la oferta de me-
nor, liebres marrones, faisanes, 
perdices, patos y agachadizas.

Las fincas 
de caza disponibles 
Desde Armada Expediciones 
cazamos en tres fincas princi-
palmente. La opción de rece-
char en una u otra dependerá 
de las expectativas y deseos del 
cazador en cada momento.

• Ballindalloch. Con 11.000 
hectáreas, es la más grande y a 
tan sólo cinco minutos del ho-
tel. Esta finca es propiedad de 
los Macpherson-Grant desde la 
Edad Media. Sus dueños residen 
en un castillo del siglo XV que, si 
lo desea, le dejarán visitar. Posee 
espléndidos salones, comedores 
y bibliotecas, pudiendo contem-
plar su amplia colección privada 
de pintura, donde figuran varios 
cuadros de Velázquez, El Gre-
co y Goya, comprados por lord 
Macpherson-Grant cuando fue 
embajador del Reino Unido en 
España. También cuentan con la 
ganadería más antigua del mun-
do de las famosas vacas Aber-
deen-angus, que es de su propie-
dad. En esta finca se combinan 
preciosos prados, siembras, bos-

de experiencia, pues por eso 
precisamente estos dificilísimos 
corzos son viejos.

Cómo es el 
rececho en Escocia
La caza en estas fincas de 
Escocia no es nada fácil, si-
no más bien tirando a difícil, 
pues el escocés es un corzo 
complicado comparado con 
el de otros países europeos. 
Escocia es paisaje, tradicio-
nes, turismo, elegancia, ma-
ravillosas compras, increíbles 
alojamientos, pero para cazar 
corzos es realmente deporti-
vo, con pocas oportunidades 
y tiros difíciles. No tiene nada 
que ver con algunas cacerías 
centroeuropeas donde, con 
ayuda de un coche, se cobran 
muchos corzos y además de 
magnífica calidad. Si este tipo 
de caza motorizada, con bue-
nos y abundantes trofeos, es 
su objetivo, ni se le ocurra ve-
nir -al menos como cazador- a 
la tierra del whisky en busca 
de sus difíciles corcetes. 

Como todo viaje de caza internacional, empezará con un vuelo a Escocia, que 
generalmente se hace vía París o Londres hasta Edimburgo. El destino final será la 
ciudad de Aberdeen, ya en el norte de Escocia. Llegaremos a ella en un cómodo viaje 
en tren. Una vez allí le recogerá Colin para llevarle al pueblecito de Aberlour, 
a tan sólo una hora de coche. 
El alojamiento es un agradable hotelito de apenas doce habitaciones. Dowans, que 
es como se llama el hotel, es un palacete con más de trescientos años de historia 
en mitad del campo. Se encuentra a escasos metros del río más famoso de Escocia 
por sus salmones, el Spey. El hotel cuenta con un elegante bar al más puro estilo 
británico. Resulta muy agradable tomar una copa en Nip and Hook bar rodeado de 
motivos de pesca y trofeos de la época colonial, procedentes de Kenia y Uganda. 
Cientos de moscas de pescas y otros antiguos señuelos, cañas de bambú, palos 
de golf y 103 tipos de botellas de whiskies de malta hacen este rincón ideal 
para rememorar nuestros lances de pesca y caza.
El establecimiento cuenta con una excelente cocina servida por su agradable 
personal en sus dos comedores, finamente decorados al gusto británico. Las 
habitaciones de este hotelito llevan el nombre de una de destilería de whisky en 
honor a encontrarse en Aberlour, cuya calidad del agua ha hecho de ella la cuna de 
las más antiguas y mejores productoras de esta famosa bebida. Cada habitación está 
orientada a los prados y bosques cercanos. Son espaciosas, decoradas con muebles 
antiguos y grabados británicos. Sus camas tienen dosel y sus paredes 
están cubiertas por preciosos papeles pintados.

Viaje hasta Escocia
y magnífico alojamiento

ques y arriba, en las colinas, los 
famosos brezales o moors. 
• Benramis. Tiene unas 4.000 hec-
táreas y está a unos diez minutos 
del hotel. Es una finca más difícil 
de cazar que la anterior, resultan-
do más deportiva y esforzada. El 
motivo principal es que casi toda 
ella está cubierta por un bosque 
cerrado, por lo que para cazar 
debemos subir andando a los pá-
ramos, que se encuentran todos 
cubiertos de brezales, donde po-
demos encontrar a esos corzos 
que no bajan nunca de allí. La 
caza de estos peculiares corzos 
de las colinas o hill roebucks re-
sultará más difícil. Los lances le 
recordarán a un rececho de un es-
quivo rebeco, nada parecido a los 
corzos de las llanuras centroeuro-
peas. Cuente con que tendrá que 
afinar su puntería para hacerse 
con uno de ellos.
• Gordon Woodland. Esta fin-
ca se encuentra un poco más 
alejada, como a 35 minutos del 
hotel. Tiene unas 2.000 hectá-
reas. Es un inmenso bosque de 
pinos, pero es un pinar viejo y 
muy abierto, que permite ver 
bien entre los árboles (me re-
cuerda muchísimo a la caza 
en los pinares de Navafría,  en 
Guadarrama). Ofrece la po-
sibilidad de encontrar algún 
corzo de mayor calidad que se 
haya hecho viejo por la mayor 
defensa que ofrece el bosque, 
aunque no le será nada fácil ti-
rar a estos ‘catedráticos’ llenos 

Debe poner el rifle 
muy bien en tiro, 
con un 0 a 200 
metros, pues en 
los brezales se tira 
largo; le aconsejo 
también que 
practique el disparo 
tumbado y apoyado 
en la mochila, como 
si de un rececho de 
sarrio se tratase

Pero si a usted le gusta la 
caza de verdad, puede rece-
char un par de horas a pie y 
tira decentemente -o mejor 
que decentemente-, venga a 
Escocia. Tampoco debe estar 
obsesionado con la calidad de  
los trofeos, pues son corzos 
medianos y es rarísimo cobrar 
uno medalla. Lo que le debe 

gustar es recechar de verdad. 
Entonces éste puede ser un ex-
celente destino para combi-
nar caza deportiva, turismo 
y compras que apasionarán a 
toda su familia si se anima a 
venir. Además, no olvide que 
practicará -y mucho- ese inglés 
que aprendió de niño y tiene 
medio oxidado, lo cual es otro 
de los aspectos atractivos de 
este destino.  

Una nota sobre 
el arma a llevar
En Escocia debe ser muy, pero 
que muy fino tirando. Resulta-
rá difícil que tire más de uno o 
dos corzos por salida, y eso si 
tiene suerte. Multiplique por 
el número de días de caza y 
el resultado en corzos estará 
totalmente en función de su 

porcentaje de fallos y aciertos. 
Aquí no vale lo de aquel sim-
pático cazador al que una vez 
mandé a la llanura de Hun-
gría: consiguió cobrar cuatro 
corzos, habiendo fallado die-
cisiete.

Cualquier rifle corcero espa-
ñol será perfecto. Personalmen-
te siempre he utilizado calibres 
suaves, especialmente el .243 y 
el .270 Winchester. En el pri-

mero suelo tirar las Remington 
Accutip de 95 grains, y en el 
segundo la misma bala, pero 
de 130 grains. No creo que pa-
ra un corcito de 25 kilos haga 
falta más potencia. Cualquier 
magnum será más pesado, más 
largo de cañón y tendrá mucho 
más retroceso. 

Debe poner el rifle muy bien 
en tiro, con un 0 a 200 metros, 
pues en los brezales se tira lar-
go. Le aconsejo que practique 
el tiro tumbado y apoyado en 
la mochila, como si de un rece-
cho de sarrio se tratase. Sin do-
minar este magnífico apoyo, no 
creo que muchos de los lectores 
de esta revista sean capaces de 
acertarle, en los difíciles tiros 
que ofrecen los moors, a un 
pequeño corzo escocés a 190 
metros. 

Además, lleve un bípode ple-
gable al que esté acostumbra-
do, porque también tendrá tiros 
rápidos de pie en las zonas de 
bosque.  

Lo que sí es importante es 
llevar su propio rifle y per-

Los corzos son a precio fijo y además 
muy razonable, pues cualquier macho no 
medalla lo pagará a 180 libras, que son 
unos 220 euros

Roque Armada nos enseña el resultado 
de una exitosa mañana corcera. A su 
espalda el precioso hotel Dowans, 
en el que se alojan los cazadores.

Con un corzo 
representativo de 
Escocia al lado de 
un idílico arroyo. 
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fectamente puesto en tiro, ya 
que no va a tener muchas opor-
tunidades y hay que aprove-
charlas. Como todo en el Reino 
Unido, el papeleo es un poco 
más enrevesado, pues requieren 
un permiso especial británico. 
Para obtenerlo hay que enviar 
el permiso de armas europeo 
original con unas seis sema-
nas de antelación, pero no se 
preocupe, pues lo concederán 
y de los pesados trámites nos 
ocuparnos en Armada Expedi-
ciones, que es nuestro trabajo. 
Pero no recomiendo alquilar 
uno de los rifles que ofrece la 
organización por treinta libras/
día, ya que como la herramien-
ta conocida no hay ninguna. 
Gatillos duros o blandos, en-
cares extraños, culatas largas o 
cortas, visores claros u oscuros 
o cerrojos que no conocemos 
no son el mejor ingrediente pa-
ra los escasos y difíciles tiros 
que realizaremos. 

Peculiaridades de 
la ropa y calzado a llevar
Aunque la cacería se desarro-
lle a finales del mes de julio y 
principios de agosto, no hay 
que fiarse, pues no va a pasar 
calor. Por tanto, hay que llevar 
algo de ropa de abrigo. Algún 
forro polar, guantes y una go-
rra. En las primeras horas del 

Todo corzo macho de seis puntas que vea será cazable. Bueno, si usted es capaz 
de entrarle, tirarle, acertarle y cobrarlo, lo cual insisto que no es fácil en absoluto. 
Pero sí, le aseguro que cada uno de esos deportivos corzos escoceses dejará 
mucho más recuerdo en su memoria que cualquier centroeuropeo cobrado por la 
ventanilla de un Toyota. Los corzos son a precio fijo y además muy razonable, pues 
cualquier corzo no medalla lo pagará a 180 libras, que son unos 220 euros. En 
el caso muy raro de abatir algún trofeo medalla, se cargará un extra por medalla 
CIC, siendo bronce (+105 puntos CIC, 400 libras), plata (+115 puntos CIC, 600 
libras) y oro (+130 puntos CIC 750 libras). El IVA del 17,5%  está incluido. En este 
destino, de unos cincuenta corzos cobrados al año, apenas se logran de una a tres 
medallas. Por tanto, las posibilidades de medalla son muy bajas. Los rarísimos 
corzos potencialmente medallas se quedan en Escocia para su secado y medición 
oficial, a menos que el cazador acepte la medición provisional de la organización.

Qué calidad de corzos podemos esperar 
día refresca bastante. Resul-
ta muy conveniente llevar un 
equipo de agua. Los brezales 
pueden acumular bastante hu-
medad, especialmente del ro-
cío. También podría cogerles 
una pequeña tormenta aleja-
dos del coche. 

Lo más recomendable para 
cazar en los moors es usar como 
calzado unas botas altas, a ser 
posible de goma, para garanti-
zar su impermeabilidad. Si las 
botas son nuevas, hay que inten-
tar  ‘domarlas’ lo más posible. 
Se ha de estar acostumbrado a 
usarlas, ya que son botas que 
le pueden producir el recalenta-
miento de la planta de los pies. 
Caminará lo suficiente para que 
unas botas con poco uso le ha-
gan daño en los pies.

Una divertida visita 
de turismo en la zona 
Cazando con esta organi-
zación estamos en el centro, 
corazón y alma de la tierra 
del whisky. Cuando pase ca-
da pueblo, igual que en Jaén 
hueles a aceite, te llegará el 
maravilloso aroma del whisky 
de malta. Solamente a unos 
kilómetros alrededor de nues-
tro hotel podemos encontrar 
destilerías como Strathisla o 
Glenlivet, y la de Aberlour 
apenas a trescientos metros 
del hotel. El más famoso de 
los whiskies de malta es el Gl-
enfiddich, que, por cierto, sig-
nifica “valle del venado”. Se 
destila en el pueblo de Duff-

Una interesante visita turística a cinco 
minutos del hotel Dowans. Vemos la 
entrada de la destilería del whisky 
Glenfiddich, cuya traducción del gaélico 
es “valle del venado”.

Sacando un corzo abatido en 
los moors. El rececho en este 
terreno en ocasiones recuerda 
más a cazar un rebeco 
en montaña que un corzo.

Un trofeo cobrado en los brezales o 
moors. Por la escasez de comida, estos 

corzos dan peores trofeos que los de las 
tierras bajas.

ton, apenas a diez minutos del 
hotel y hogar del organizador 
escocés. Es una visita intere-
santísima para realizar con su 
familia, en el tiempo libre que 
le queda después de la caza, 
pues además cuenta con una 
maravillosa tienda de recuer-
dos y un bonito y pintoresco 
restaurante. 

Asegúrese de los horarios de 
visita, ya que el tour dura una 
hora y podrá ver desde una pe-
lícula que le explica los orígenes 
de la destilería, hasta las salas 
donde se mezcla el agua con la 
malta o pasta de centeno. Por 
último, al final de la visita le in-
vitan a degustar sus tres princi-
pales maltas, de doce, quince y 
dieciocho años, las cuales debe 
mezclar con un poquito de agua 
para apreciar  la reacción quí-
mica que se forma entre el alco-
hol y el oxígeno que degustará 
en su paladar. Recuerde que ha 
venido a cazar y procure que 
cuando visite la destilería, 

Si a usted le gusta la caza 
de verdad, puede recechar 
un par de horas a pie 
y tira decentemente -o 
mejor que decentemente-, 
venga a Escocia
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